
 

 
Cortijo Los Aguilares. 

 

Lunes, 6 de mayo de 2019 
 

 

Como muchos de vosotros sin duda recordaréis en el habitual sorteo celebrado el día del 

almuerzo de Navidad en el Sol Don Pablo se sortearon unos regalos donados por nuestro 

compañero Antonio Soto consistentes en una visita a las bodegas Cortijo Los Aguilares en 

Ronda seguida de un almuerzo en las mismas instalaciones y fue el lunes 6 de mayo la fecha 

escogida para que los afortunados disfrutaran del premio que les tocó en el sorteo. 

 

A los premiados se les unieron los componentes de la junta por expresa invitación de Antonio 

Soto que junto con su esposa Pilar actuaron de insuperables anfitriones. Y para disfrutar de 

este día los premiados y sus acompañantes de la junta directiva decidieron que lo mejor era 

efectuar el trayecto en autocar ya que no resulta muy compatible la visita a una bodega 

seguida de un almuerzo en el que no podría faltar el vino. Y así se hizo y la Ley Seca sólo se le 

aplicó a nuestro estimado conductor Pepe a quien también le cupo la responsabilidad de 

llevarnos sanos y salvos por las vueltas y revueltas de la bellísima, y curvada, carretera que 

une San Pedro de Alcántara y Ronda. ¡Y sin mareos, que ya es todo un logro! 

 

En el Cortijo Los Aguilares nos esperaba Morgane, la responsable de eventos, que en un 

buenísimo español y con un leve y gracioso acento francés –su lengua materna- empezó a 

explicarnos al historia de los viñedos del terruño y la filosofía empresarial que preside su buen 

hacer. 

 
Y lo primero que hizo fue indicarnos una enorme encina que destacaba, allá en lo salto, en 

plena zona de viñedos. Y allá nos fuimos cuesta arriba andando entre vides en un día 



espléndido con buen sol pero sin excesivo calor y fue en este momento cuando algunos, y 

algunas, lamentaron haber hecho caso omiso de la recomendación de Antonio Soto de venir 

con ropa y calzado cómodos. 

 
A la sombra de la gran encina nos esperaba algo de fino picoteo regado con un vino rosado 

fresquito de la tierra que se agradeció. Morgane, gentilmente, continuó con sus explicaciones 

mientras disfrutábamos de las maravillosas vistas y de la buena temperatura. Podíamos haber 

seguido allí largo rato por lo bien que se estaba pero la visita debía continuar y se inició la 

bajada hacia la bodega propiamente dicha donde se nos explicó todo el proceso de elaboración 

del vino de Los Aguilares desde el momento de la llegada de la uva recién vendimiada hasta el 

embotellado después de su paso por las barricas de roble francés en el silencio y la quietud de 

la bodega subterránea. 

 

Y ya pasamos al comedor donde se nos sirvió un exquisito puchero casero -¡qué garbanzos 

suaves y jugosos!- con su “pringá” y un delicioso hojaldre de postre. Y todo ello con los tintos El 

Espino y Tadeo, la joya de la casa. Menos para Pepe el chófer, por supuesto, que se sentó  la 

mesa con todos nosotros pero sin copa de vino. 

 

Y después de los postres el presidente y hizo entrega de un centro de flores a Pilar Mancha y 

de una placa de agradecimiento a Antonio Soto por su magnífico gesto de ofrecer un premio 

tan estupendo para nuestro almuerzo de Navidad. 

 

 

 


